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Por los teatros 
A POLO 

La r::enta de Don Quijo· 
"te, comedia lil'ica, ot•igi· 
nul de lo:; St·es. Cados 
Fel'lláudcz Sa w y D.ltu· 
pol'to Chapi. 

El ilustre manco de Lepanto, D. Miguel de 
Cct·vantos Saavcdt·a; Don QuUote do la Mancha, 

el esfot·zado dcsfacedor de cutuet•tos; Saucho 

Panza, su buen cscudet•o, vcntet•o¡;, maritornes, 
cundl'illct·os ... 

Todo e ~to desfiló anoche pot• el esccnm·io de 

Apolo, de Apolo asombt·ado y revet·entc al vet• 

bajo SUS IJatnbaJinas, que q.5CUChlli'Oll CDI'U.ÍCcidn.s 
el tango de Ltt cu.ce¡•olu y admit·at·on la pla ·tici· 

dad de las tiple.:; en Al ayuupato:, muet·to· ilus· 

l!·e,;, pot·.souajes de la má:;; hct•mosa obt·a <!Ue :se 
e:;ct•iuict·a en castellano. 

Carlos Fct·nándcz Shaw es un poeta, y es esta 
afit·macióu, di~IHl. de Gedeón po1· Jo iuneccsat•ia, 
la hago t•ccoruando los hermo::;o:; VOI'.,o:;, la co· 
t•t•ecta pt·o~a, p•·o· .. ~ poética, que tamLiéu la hay, 
la oxqui,;ila cot•t•ccctón de los cantables, de o., 
que jutgará. ul curioso lecto¡• pot• el que publica· 

IDOS. 
Los clüsicos, se mosh•at•án acaso indignados al 

vet• lle,·ado y tnido en el csccnat·io Jo Apolo á 

Cct'\'IUJles y á los pc:¡·¡¡onaj~s de :u gl'an ob1·a; 

pt•ote.,tu.rún do q uc ~~ íl ustt·e manclte.~o cante 
una t·oman;¡; y de •1ue Cel'vnutcs explique cuu 

mú~ica c6mo coucibió el pensamiento do la obt•a 

que lo inrnot·talizJ.¡•a; Cl't!ct·án que es exce~iva la 

confianza que t•oina en La oenta de Don (Ju(iole 

eutt·o el esforzado ~.:ahalle¡·o y Sancho Pauza; 

que el que cont'undi01·a cou gi¡;anto~ los mdlino,; 

de vieuto, t•c::;ulta mú.s cümico que :suhlime en la 
oht•a do Fct•náude!. Sh~w; todo C-lJ ocut•t•ÍI•á qui· 

zá, pet•o es el ca o r¡uu el pú~lico de Apelo cele· 
lll'ó muy holgado i.a3 extr;;.ot•dinat•ia!S aventut·as 

del hidalgo, los pujos de la mat·itot•ue:s y los ce• 

los del galiáu, cclci.Jt·aud.o de paso la po¡•tciltosa 

imagiuacióu de Ccl·van:es •JUe forJa cu un ins· 
hmte la gt·an uovola del subltm loco y la g¡•a· 
cia del poot•e Sunt:lto Pa.u1.a, lanzado tt·as su 
imagiua¡•ia ínsula á travé:; de mautco:;, palos:¡ 

ayunos. • ... 
Con lo dicho antct•iot•mente ba tará A uueiltros 

lect01'Cs pa1·a compt•cnder que Cat'lO$ Fot•llán• · 
doz Sllaw, ha He' do al teau·o con gt:au acierto 
la &\'antot•a de la veuta á la r¡ue llép Dou ~ui­

jotc maltrecl10 por los golpes de lO$Y1U't'Íct•os. 
Pr.oaa corJ·ecta, YOI't>Oil quo fu n acqgidQ&tcoa 

g1·an.des aplaiJ!OS, una mllsica deliciosa e !pedial­
menle la endecha -que cantO con gran mae•cla 

Boniféeio Ptnedo. ue -enoaDIIÓ con vorda4er& 
fo~una el dificil '}Wlpel de Dou Q!lijota • .Un ia­
terpetracióu superio1• á todo e1ogio; cou esto la ta 

pat·a conscguh· un exito franco y aal oéarrió aue­
che. 



1 Al terminat· la endecha, que fué t•epetida, sa· 
lic-ron á escena los autores llamado,; po1' iusisten­

f tes aplausos, aplausos que se rcpitiet•on al tet·mi· 
na¡· Ja rcpreseutacióu. 

" *·J. 

Bouifacio Pineda, delicioso D. Qnijote, gt·nn 
actor hasta en sus menot·es detalles; Solet·, 'lue 
sot•teó con su ltahi!u<tl maestt•ia los escollos del 
dificil papel úe Cet·vantes¡ D. Jose Mcsejo, bien 
como siempre al frente de b venta; Cumen Cal­
vó, que sact·iflc6 su «tHllut·al e:;boll<m> para ca· 

'ractet·izat•la 1\la.t·itomes¡ Felisa Tot·t·es, bellisi· 
ma !lija del vcntet·o, cuya cloganeia justilica el 
engaiio del lúdalgo manchego; Ontivct·os quera­
t•aclet·izó á las milmamvillas el tiro de Sancho 
Panza, todos tl'abojat·on en competencia y cou 
gl'anueMc. · 

Es. pues, seguro que en La venta de Don Qcti­
jote habt·ú. que ponet· dut·attle muclws dias el 
cat"tel do <mo hay babitacioucs, ó billetes)). 

Asi sea. 

... * ,. 
P • 

He aquí la lell'a do la. enúeclla que cantaron 
Piuedo y la Calvó: 
DoN ALQ¡{SO. ¡Ca~tcllann, 

tan gentil y bondadosa, 
tu bullczu. us sulm1·a.na 
y tu aliento ltuele a t·o~al 

MAlUTORNES- -¡Dio.~ rne nyudc! 
DoN ALONSO. -Dujat·ás r¡uo te snlurlc, 

mít~ no tauto I[UO te hesc ... 
toJ'que luego no te pe u. 
"!J agt•adozco tus Jiw(J:·es, 
y 'Jllt! \'euga.~ á mi laúo 

l'OtjUÍI';t'•lltlJLDO de :l.UlOl'CS, 
t ·,, dechado 
de jJI'ÍIIIOI'es¡ 
tf'l, fCI'lllOSlL 
r·a stellau·~. 
más precio a 

.-

l'¡llo la. lut lle l.t maiíana. 
l\lus, ya ,ab · '1 u e u o puedo, 
que es mi Tl:ibe sola tiUt'ÜL.L. 
del amor del alma m!r~. 
(J~C cuu Tisbe SÍl'lllp•·~ :;uena 
llll lozana l'ant·Jsi¡t. · 
Si ·~un ella JJO 1 uc!J : \l'a.~ , 
po1· dPsignios <lo! ac· ·rJ, 
¡uu :>ill ~uzo te capat'd . .S 
do c:;le paso! 

C;t ·tellana! 
ilhucu !lo!'! 
.ll?i.·m lc~e! 
Claro sol! 

~i 110 fuera JIOI' mi Ti<:~be, 
te lojut•¡pm· mi h.oiHH', 
¡cuán holgada y coniplacida. 
te r¡ut,dat•a,; de mi U!Ilul'l 

¡(;a,tcllana! 
¡Bl rw~n ll01·!. .• 



, 

' 



· Migu Solet' came&eriro rony bien el del'­
f.Janfr·.~. y dijó con vigol'OO:l entonación un 
parfanwuto lleilcrlpU..-o 4Je la batalla de Le• 
pan ti). Soler ropica y an en JQ prooesMn, 
p()('Cfll0 pone y. dirige &lr..a wmo un 
11 ~~Ir::¡, y cuando haeo lalta, como bi· o ano­
e he, t-epica y repiea blé!t, 

AJntirablemento caí'ootel~ Ja señorita 
C:tl" · en la l t.Wito:"'H'!\ e!~ de líc;l.#o On• tíveroo ,m .el Sancho P•• l 

Un conj ut!t super~ 
~· rnándoz Shaw, Ohap t tes a.rtistas tu· 

'CI'i t'•11l •o salir m e~ 't'QfGS á 61JcJena entt·e 
gu~ntle~ tt{>láusoe, • . 

La o l; a tormin!l con el ooaldr<l -plástl.co de 
la aventura de loe !D()}!Jio& dd -.ienfo. 

~,a d iJ { a a seYla c~tAftáGI lJrm ¡ijofe si¡¡&á 
ti~ :a ''~nta ... 

a de Abril ó Mayo sel'ii cuando Ltt "e tfa Re 'J 'm <Jtú)ol~ RnJ.g del c•tol cll!l toatl'o do 
J\¡1010 .. , ,... . 

EN'APOLO j 
C® el titulo de La, r:enta de !). Quijote se 

estrenó anoche una comedia lirica original la.letl·ade Femández Sha.w y la música del 
maestro ChapL ! Los tipos de la obra y el luga.r ea que se 
desa.rr·olla son de sobra conocidos; Fernán­
dez Shaw se ha propuesto llevar á la. escena 
las aventuras de D. Qu1jote en la famosa. 
venta, y aJii &J.H;~,rece el mesón qué Pimentel 
ton'la por castillo famoso y en él se revela. ca· 
ba.llero andante, a.migo s1empre de Jos débi­
les y desprotegidos y dispuesto en todos los momentos á enderezar entuertos y deshace¡o 
agravioa. 

Llevar tipos tan conociflos al teatro es tra­bajo verdaderamente dtficil, pero el autor 
supo hacerlo con sobriedad y el público en­
tró en la labor desde las priinPras escenas y antes de que la obra terminara fueron lla­
mados Fer·nández Shaw y Cho.pi. 

La r.:enta de D. Quijote Ps un cuadro boni­
to y litera,t'io y ele m1o de los capitulos de la 
inmorlal obra do CePvantes ha sabido sacar 
Fernández ShaN,· todo el partido posible. 

El c:lei!enlaco tlo la comedia era extremo de 
grnnd"s dificultades, que han sido vencidas 
por el autor, presentando un final de efecto. Habiendo sido Cervantes teo.tigo de la.e. ho.­
za.iías del caballet·o andante Pn la venta, 
todo e.quello, producto de uha ima~inación 
~alt"ntut·tenta que hace ver á D. QuiJote prin­
cesas altivas donde no hay sino marHotnes. y ca;,tillos soberbios donde no existen sino 
miseria& poso.dtl.S, le sugiere su inmortal li­
bro, modelo del bit"n httbla.r. 

Y 1:1. obra termina con un cuadt·o bonito 
ri>presentanc,Lo la. a'•eniura. de los molinos, que conribe el gran Cervau1.e¡;¡. 



·La música de Chapí está, como toda.ls. su­
ya de tal modo instrumentada, que na~a en 
este punto se le puede pedir! y a.l mu,mo 
tiempo es inspirada, sobresa.lumdo unq. ro· 
romanza que fué ropeti4a, y q~e por cl&rto 
cantó Pineda como sabia y podta f1a.cerlo en 
sus buenos tiempos de artista de zarzue!a.· 

De la interpretación poco puede deci.rse, 
porque, en realidad, la obra carece de pa~­
Jes; sin ~mbargo, 1~0 qa.y que olvidar á .. 
ler. que dijo muy bten los ve\'SOS ~e.la.<?br~. 
y l:j, Pineda, eu el numet·o de mustéa md1• . 
cado. t .. l uto-s Al termi uar la. represen aetun, os n •., 
salieron á escenas bA.stantes veces, esou-

1
• 

chanclo muchos uplauaos. .. . 
..4 • ..... 

APOLO.-•La venta de ÍJ. Quijote•, CD• 
media Urica en un acto, libro del se• 
ñor Fernández Shaw, música del 
maestro Chapi. 

Nar<~i!so Seo-rn., en El loco de la guardiLla, 
nos dijo en hermosos y mu.c¡ic:a.Les ve<r·sos 

«Que Osrva.ntes no cenó 
cuando concluyó el Quijote." 

Ahora Fernández Sha.w, e'D. prosa limpia. 1 
castiza y en versos tgurul.tnente bellos, fáciles é 
inspirados, nos ha descrito, claro es que ima~ 
ginando una aC'ertada fálnlla, como nació en 
la mEmte de Miguel d.e Cervantes la idea d~ su 
libro inmortal. El empefio era o9ado y peli~ 
gre~So; pero el poeta lo ha vencido con una diS· 
creclón, una sobri•e.cta.di y un respeto que, eles­
de luego, se :im.P'llsieron y bien pl'onto levan~ 
taron aplausos y ach®a.ciones por lrul'l gallatr~ 
dias del lenguaje, porr la fluidez de h1 poesía, 
por lo firme y prec'iM cle•l dibujo de lcJs pr.rso~ 
Wt.jes, hercbo con cua.tro a.folf'tunad.os ;ra,sgo~; 
hasta por el modo de tm"Dllinar és.t.a., que llama 
su aut-or comedia. lírica, y qu.e bien pudiera 
calificrur de loa con todos srus atributo~ y con­
diciones. 

Estam<Js en un mes:ón de la Mancha cefl"'ca.­
no á Argamasilla. Mozos y mozas, labradores 
dal contorno y an-ieros terminan su colación 
entre cantares y carcajadas. Allí aparecen et 
ventero y su hija, la famosa Maritornes, y el 
arriero que le ancl'a á los rulcances; un cuadri~ 
llero de la Santa Hermandad y un hidaig{) 
manco del brrazo izqujerdo, que días antes ha~ 
bío. saJ.ido de la cáJ'cel de Argama.siUa. Bien 
pronto asoman más personaje•s: son e1 ama de 
llaves de otro hidwlgo de las vecindades, la 
sobrina de égte, e.l cura del lugar y el bS~rbero, 
y vienen en busca del descarriado caballero 
que anda por la comarca errante y extra.viado 
el juicio, ·en busca de aventuras, a.compaflad() 
de un záfio luga<l'eño que le sirve de escudero 
y á quien ha prometido conquistarle un reino 

1 
y entJroncarle con una prrincesa nada menos. 
El hidaJgo manco, á quien las inquisitivas det 
•uadrillero solo han arrancado la declaración . ~ .. . .. , . 



de que perd'Jó el brazo en 1a ]ornaaa gwr10sa . 
de Lepa.uto, descrita por e•l poeta con una soo­
cíllez encantadora, que tal vez por eso haco 
que apa1·e·zca la e'flOpeya con su debida. gran­
dc7.a, comienza á interesarse po·r la loeura síu­
gular de•l anda.ute caballero. A poco aparPce 
ésúe, e::.pada en mano y retando :'l. todos n ~in­
guiar eombat.e. No han rendido su v~~lor indo­
mable ciertos yangüeses, á quienes tomú por 
moros y que le molieron á prulos, r epartieiHio 
la ferroz paliza con el pobre esc11dero ... 

D . . Alonso cree que Id venta es un castillo. 
que eJ ventero es el casteHano, que sn hija P.S 
una princesa. vencida d'Dsde luego á S'll•S perso­
nale~s encantos, que la Maritornes es ob·a alta 
dama c¡ne también le adora ... Alli ocmTe In. 
célebre nvent,urn .. vllí nnr.P en p;\ cerebro de 
Cervantes todo su libro jigautesco, maravilla 
de los siglos. 

Est.o tis J.a comedia lirir.a doP. Femán.,ap.z 
Shaw-respe-temo:~ su denominación,-n.cog't\Ja. 
anoche, desdro luego, con atención rel>petuosa 
y hien pronto con aJto interés }' vivo y le.g1ti· 
mo enca.nto. 

* El maesta·o Cha.pí, el músico cspaftol por 
excelencia, p,.¡ aa-tista. de las .ima.ginacione·s ffl­
líces y de la. forma siempre nnova. siem¡pre 
apropiada. síP.mpre e1p.gante y ¡listinguidn., ha 
completado, oml>elleciéndola., aún más. ln obra 
del po·e.ta. Su musa generosa y espléndida le 
ha brinda.do oon nuevos ha.llazgos. Desde los 
primeros compases de la pa1·t.itura advlértese 
un color local admirnblementer sentido y ox­
presa.do. Aquella.-s «mBl1Chegasn rrur. jugtl~.ean 
ern adora.bl.es modulaciones hast.:a fundirRe rn 
un ca.uto ruidoso y n.lrgro, rtan In. im p.rrsión 
jnsta del regocijo pO'puJA,r. L11cgo en la. IJrques­
ta apa.recen cllrseflos marcio.Je.s y cRba.llere,!"cos. 
C·omo amorf;igu;~dos por otr~ d~ hnrlnna y, 
flnn. ilrorúa f]'llre dcst.o.cnn In. figura riPI vn lelfOS'I> 
lüdaJgo'. Ln córni.r.o so j,nwc:a en gy·ole:srn r.on 
la. pre-'<encia de Sn.ncho. y mñ!'l tarrl e, c·t~andC) 
ol Joco g,11.blimr ¡;orprrnde f1 lo R'l.Win y dr-sgr~ 
flll.dn. l\IfLJ'itomes-1.ipo perft'.ct.amr-nt.e intrrprP-
1udo por la señorita Carmen CaAvó-a punto 
de o.cLUlir n la cita con el a.niero, la música, 
intima, sumtTra.nie. clelicadl"'ima, snave, pro­
duce la vaga senso.ción de las oosrus soñadas, 
do los delirios rlo ln fantn~1a. ... ¡Eso es P.l nrtel 

Ln. OVItCión nq11í erstalló un:ínime,- compren­
diendo aJI compo!>.it.or in<;¡igne, al autor del ltbro 
y á Bonifu.Din Pineda, que acertó á expre·srar 
todo el encanto. tod·n. la pof'SÚt do e•sta asoma 
afortunada, poni.c.ndo an ·~llu. torln. su arlma dC! 
artist<'l. y todo su talento de canto.n1,e. Por su­
fragio universal los autores tuvieron que preo­
sNlla.rso en el csccna~rio. 

* Obtuvo, pues, un 6x1to grautfe', !-in disc11sio~ 
nes ni re15a.teos, rsta obra, que, ~n Jo lí Lerario 

·y en Lo musical, responde al verrdaclero. oJ le­
gitimo, al ~a11o y puro concepto dol art~ lírico 
d¡·nmél.ico es¡Jl~fwl, y n.l consl.gn:wrlo lt.sí, cun 
e! regocijo de qulC'n Pn modr.stisima osfera vie­
ne tra.b:l.iando ron f,c invencíbl" y firme espe-
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- ll . enoroso e.mpL'llO, e!'l-de ranza .. por este. no ) e ~ ft:üt~{-preto~ d0 LtJ l7 e711 ~~­
jus1.icta ano~·u qu~~o~do l\llmJ.el ~olm'. hü.llll 
de Don QWJOLe: ~nt~ y bi..m probado, c~w:­
direc;tor Y actor exc T .'!'res OntiveTos. M~~e-­
men Ca.lvó, la seiioTt·ibOuy~·bn en alto gra.do a jo. todos, en fin, co~ del r.ual ¡gracias sean ~ste t¡·iuní? rcér~cotendrá.t~ que recordarn_os 
dadas á Dws na .allo y las coplas de los ele­los molestos orgam s 
gas cp.Uejeros. EDUARDO l\1UÑOZ. 

EN 1lP~L0 
La Venta de Don Quijote, comedialb'rica on 

un ac:to, origimJ.l de D. ClU'i.Oii Pernándoz 
Sbaw, música del maestro Chapi. 
Es indispensable poseer el reconocido talento 

literario de Fernández Shaw para presentar en el 
escenario de Apolo las figuras de Cervantes, don 
Quijote y Sancho Panza, sin experimentar un 
grnvc fracaso. 

Figuras tan grandes n~ ell.Cajan en una obra 
del género chico, si bien es cierto que La Venta 
de Don Quijote es una comedia que por su singu­
lar mérito sobresale por todos lados, del estrecho 
marco en que aparece presentada. 

Farnándoz Shaw ha realizado en esta obra una 
afiligranada labor literaria, que el público admiró 
en su valor, deleitándose con los primores de una 
versificacion notabilísima . 

Do aquí que, con unas cuanta!'! escenas de in­
ter~s muy relativo, con~iguiera un éxito tan li­
sonJero. 

El maestro Chapí complcLó la obra dellitoraf.o 
con unos cuu.ntos números de mú·.;ira do corte 
delicado, muy en consonancia con el carácter de 
la comedia. Obtuvo los honores do la repetición 
una romanza brGve y de preciosa factura, cantada 
per Pinedo con tanto acierto, que bie.u puede ad­
JUdicárselc, por lo menos, la nLitad uel éxito con­
seguido par dicho trozo musical. 

La interptetnción de la ccmeilia fuó inmejora­
ble. Pinedo personificó aumirahlemenl.o el tipo del 
caballero andante, Soler el de Cervantes, Ontiva­
ros el de Sancho y Mesejo ol de:l ventero. 

Los dcmó.s papeles oran do e::;oasa importancia: 
sin embargo, Carmen Calvó, en el do :Maritornes, 
obtuvo uu verdadero éxite. 

:Aut?rcs y artiskas fueron llamados á escena. 
muchas veoes á la terminación de la obra.-:t1:.!EBE. . 



TEATRO DE APOLO 
LA V.EN'l'A DE DoN QuuOTE, comedia lir1ca en uu acto, en prosa y vi!!rao, libro original de D. Carlos Fernández Shaw, música del maea­t ro Chapi. 

Albo we1 noil.lnd& lapillo; hay que señalar el J.ía de ayer plll'a la 11arzuela en un acto, no yn con }liedra blanon, sino con brillante!! y rubíes, y la ocasi6n de tanto lujo es, ¡oh falta de la costum­bre!, un éxito franco, verdadero y entusiástico, en el cual han acertado empresa y a11tores, y han 110n1!1eguido un ~riunf., le11 intérpretes. Pero vamos por partes. 
Empecemos por tributar un aplauso á la Empre­sa por S\l aoien~. Verdad e!!l que en este teatro no hay au\or' metido á vaticinar, por el olor del me­:Wn, si es 6 no azucarada la pulpa. La Empresa de Apelo icl contenta con un director de escena que l'ewl8 uoepoionales condiciones de talento, de arlo y de modestia, y que en el mundo del arte Hrico dram.átic(l se lla¡p.a Miauel Soler. Es\8 ar­iiata .uo tie.!lt ~;ompadrazgos,Juzga imparcialmen­te las obras y proporciona ~xitos al teatro. Me &Jearo, y que C!ure mucho. 

Ye.semos al libro. 
Miguel de CerYantes (Soler M.), al salir de su priaiOíl. de .A.rgamuilla, se aloja en la famosa venta .¡ue por él ounoeemos, y en ella encuentra á un dOD Alon•o de Pimentel (Pmedo), que1 en com­~ de su. criado BlfAB (Onti.nros), y vuelto el r Juicio por la lectura de los libros de caballería, se ' ha lanaado al mundo en busca de aventuras. La ~> r-·- -·. . ... JuiCio por lll l~,;ctura de los libros de caballerla., Sil ha lanudo al mundo en busca de av~::nturaq, La locura de Pimentel, ~,;videnciada por los grac¡osot~ inciden \es del incomparable episodio de la citn de JfaritoJ•IJes (se\iorita Calvó C.), impret~iona pro­i'lmde.mente 6. Cervantes, que, despul:s de la par­tida de Don QuijoüJ, llevado con engaños por el Cura, el Barbez•,, el Ama '1 la Sobrina, siente 11urgir ~n su faatasíu la suol1ine fábula que ser1í }JOrtenio de los siglot~. Tal es, tm substancia, el argumento, q_ue tiene, dcnt.ro del molde seiialado por el autm·, 4asta el mérito de la sob1·iedad. Pulltos culmiua.nteli del diálogo son: un hermo­

!-4\> roiMnce agudo, lleno de mnjestad y grandeza, 
t'll 'i ut: Cerva.11tes dibuja su personalidad, declara :111 rua.uera Je huC'ei· y doJscribe con épicos aoeu­~s la b11tu.llu de Llll.llmto. Primera ovuciün de la obru. 
].l~el Solt:r dijo lldmirabll;lmente el romun­Otl, é mterpretó muy. bitll;l el cumprom~tido per,;o­nuje. Otro punto: salida a esouna de P1mtmtel bu­tullando oon invisibles enemigos y trayéndose por 1lelante ti to1la 111 tAterJ•orizada turbamulta ,ll'l..! W.u.ia en la vonta. 
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!.a preciosa silva con ttua el futuro Don Quijú­
i~ saluda á lo. hija del ventero lseJiora Torres), 
acabó ue ganar al público. Eso no es fino, como 
dicen los supercur::~is, como uaado á entender que 
no lo entiende la galería; la galería también en­
tiende de finuras, y es como el elefante que cog" 
agt1jas con la tromva: eu el teatro caben las ma­
yoraa delictLdezas de la llrioa, siempre que estén 
b1en t!ncajadas en una obra teatral. La galert·t 
apltllldiÓ lu silva. 

Después, la escena musicul de la cita y sobria 
de,¡pt~didu entre Cer1":>11tes y D011 Quijote . 

6 liuy uersciw para decir, i:Ü que aoertÚ J.e Ull 

mo.lo, que hubiera s¡do mayor el acierto de otra 
ml!nera'! Creo que no; ¡que tanto ouestu actortar ··11 

tJ! tuatro '/ ttm dign~ dtlrer;peto 6ti ~1 triuufo!;p"''" 
aun creyendolo, qmero poear á sab1endar; y d~:~:1l' 
á F<!rnández Shaw que su Quijote me ha sabid .. ti 
paco; que no se C6noibe el paso de aquella inmur­
tul ti.gura pur ul teauo; sin el desarrollo de UJ1a 
Qbl'a e:n tres actos y el indispensable cortejo rl..: 
•loll duquus. Porqu~J alli está lo más hondo, lo m;!.~ 
11oLJ.: y lo más teat.rul de l!t obra; y, pt:o!!undo l'H 

<'ila, \lül'<:ce la de anoohe sólo una pre~Hmto.oiün. 
l''erntmdez Shuw es para los ilnstres muertos, t'lt 
uuyus obl',tB nailie como él pone mano, 11lgo usi 
lOmo lu crcm~Wión, que conAerva los muertos l·c­
ducicndo mucho su tam!Ul.o, y nos dal'Íu á Lope v 
a Cervnutos en tm elegtulte tarro de botica. " 

Y a quo: Femández Shaw ruede atreverst~ con 
.i:llo<~, ¡tlu" <Jo atreva del todo 

La mú~liua ocupa en eJ deaar-rollo tlel libro un 
lugar secundado perfectamente comprenilido. · 

.Abren la ~scena unas mo.nchtwas muy vul.ien­
tes, ttue fueron justamente aplaudidas: sigue una 

1 escena musical (~alida de Don Quijot(•) que es 
una ltunentable o.lgaJ•abia, sin solidez, ni claridad. 
ni inspiraehln, y en la cuo.l se advierte una remi- · 
uiscenoia de algo que cstren6 Emilio :Uesejo en el 
teatro Eslava. Por fortuna es cosa breve; el maos­
tt·o solo dn una chupada á la colilla, pero se ve la 
vitola. 

Y viene despuéo~. coJl la esctloll.a dt~ la citu, y 
desde el momento en qutl los clarines anuncian 
la presenma de Pimt:mtel~ una página maestra, 
una tras~ hel'Juoso., es.Pontaneo., hondament~:~ HOU­

L!du, con la qul:l DoJJ l)u(/ote exprcs11. 1:1u conteni­
d•J ¡;mot· ú la asustada Maritornes, fruse que Pi­
h< J.¡, dijo con t.Jx:quisito arte y que produJo Ullll 

WU..!IllSlllU d~ aplautioll, ¡urt'I\'Os!, Jlam.adllli a ttSce-
11¡\ y uvacíou ú lo~ uutol'Cs y ti Pinedo. Realmente 
el p~:uo "'" hermosísimo. 

Lo,:¡ Lonut·cs de la cjecuoióu fueron Jlllra Boni­
facio Pin<!du, que alcanzó un triunfo colose.l. <.,JÚe 
,vayull á v•n·l~:~ nuestros artistas dramáticos para 
aprender uJmo se presenta en escena y cómo se 
declnun1 <:~l papel delaublime loco. Que vaytul 
otros IÁ. uirle cantar su último número. Pinedo 
!lalv¿ anoche el peligro mayor de la obra y cola­
boró con los autOres haciendo una oreaoió.n. 

Isidro I:Joler en su arl'iero, naturalisimo; Mese­
ju {w~IJtaro), como él sabe hacllr lo bueno; la se­
iu:>ri~ C~vó~ ,las se~oras T~rres y Rodríguez, 
Humtro, {;arnon, Soruwo, Oattveros y demás in­
térpres, muy bien. 

Hay obra para .muchos dos. 

F.SorronollolaPod ...... 



A polo 
cLa tJenta de .Don QuiJote"', t:omeiia Urica en un acto, libro de JJ. Darlos Ferndrulez Skaw, música del maestro JJ. Ruperto Oltapí. 

Exito grande y merecidísimo fué el qne obtuvo la obra mencionada, :f:!:abiéndose uni­do para ello en admirable consorcio un lite rato correcto y distinguido, un músico emi­nante y siempre inspirado, notables artista~ y una empresa espléndida, seria y amante del arte. 
Del reconocido buén gusto de Carlos F~r­nández Shaw y de SWI excepcionales dot~~ de poeta, había derecho á esperar puen a~ to y buenos versos; pero confesamos since­ramente que la habilidad teatral con qae nos sorprendió presentándonos el episodio de la venta, del libro inmortal de Cervantes, de modo que resultase esoánioo y -viable, no tó esperábamos, á pesar de su reconocida prá:ó­tioo. teatral. 
La vent'l de JJon Quijote está eso'rita con ga­llardía, corrección exquisita y ¡ran dominio del asunto, pues. para hacer hablar en eaoeJM. á CervantQs con la propiedad debida , }J~y que tener gran posesión <!el lenguaje y gr•n­des conoclmien~os liteJ:~ios, cosas ambas que reune en alto.g.rado el Sr. Shaw. Los versos son siempre oorreotos, flnldos y espontáneos, sobresatiemlo Ja: "$'laci4n e~-~~ de la batalla de Lepanto,. qne 6 aplaudidísima y dicha de U1imitaple modo por D. Kiguel So­ler, y la endecA(I que dioe D. AJ.ooso. El asun-­to está bien desarrolladH, écbniráblameme conducido, y las sitdaoiones musicales en júSta proporoión y bien pl"epatadat. 10Í1 fe­sumen: una utira tea1lial'; 1nretMtíte, otrJ. , conveniente pará ir en~íi.lido el ~o if91 ptiblioo y admirablemente hablada, por lo que :mer~e juatu alaba~ 1 ~ ~ eahora.bQena e!JBr. haw. 



* * 
La música escrita para esta obra por el ge-

nial Ohapf, es de lo más hermoso y mejor h~­
cho que hemos o11o en el género, y eucarna 
perfectamente las situaciones. 

Unos compases del metal, que en nue3tro 
concepto personifican musicalmente al caba­
llero andante, sirven de introducción y precé­
den á un chispeante diálogo,. sostenido en la 
orquesta principalmente por la cuerda y la 
madera y en la escena por algunos persona­
jes y el coro, resultando un cuadro caracte-

rístico y muy animado, y termina el número 
con una típica y animada seguidil la manchega 
:le gran efecto, que fué muy aplaudida, acer­
tadamente colocada por el maestro para de­
terminar el lugar de acción. Sigue á este 
un número de conjunto para la salida de Don 

'Alonso y su escudero Blas, cantando el pri-
. mero dos estrofas en el que expone sus sue· 
ños de caballero andante, de buen efecto y en 
el que el metal imita los toques de clai'Ín an­
tiguo, caracterizando con ello y el tambor al 
personaje. El buen gusto del maestro, no po­
niendo á la terminaoign el antipático y tra­
dicional colrleroncito nos privó de oir el nú­
mero por segunda vez. 

El número principal de la nueva zarzuela 
y ol que por sí sólo vale mucho más que al­
gunas partituras enteras que andan por esos 
mundos de Dios, es el noctu.rno-?·omtznza que 
sigue á los anterior·os, y quo es una pieza de 
melodía amplia y delicada, sostenida en la 
orquesta por la cuerda con sordina, cuyo 
acompañamiento sirve de base á la escena de 
D. Alonso con la maritornes, y que es de be­
lleza dulce, apasionada y sugestiva, y valió 
al eminente Chapí una estruendosa owación y 
los honorés de la escena, que compartió jus­
ta nente con su colaborador Sr. Shaw, por los 
hermosos versos del cantable. Enlaza este nú 
mero con un conjunto agitado que sirve ad­
mirahlemente ia situación y es de muy buen 
efecto, y termina tan brillante partitura con 
un trozo de música descriptiva, que va si 
guiando como una sombra el ptmsamiento de 



lo que recita Cervantes, y está hecho con el 
conocimiento y el dominio que tiene de estas 
cosas el ilustre autor de la FantiJSÍ/l Morisca. 

* • * * 
La interpretación corrió parejas con el 

mérito de la obra que desempañaron aon ca­
riño y notable a ~iarto los artistas del popu­
lar teatro. 

Miguel Soler, quien por deferencia á los 
autores. se encargó del di1ícil papel da Cer­
vantes, desempeñó su parte con gran maes­
tría y obtuvo merecidos aplausos en la des­
cripción de la batalla de Lepanto y en el res­
to de la obra, por su notable labor. 

Pinedo demostró que es un gran artista de 
indiscutible talento, y logró dar vida al pa­
pel de D. Alonso, venciendo con arte supe­
rior las grandes dificultades que ofrecra,. y 

r 
cantando, especialmente el nocturno-rom'lnza, 
con gusto, delicadeza, acertada expresión y 
buena voz, por lo que mereció lu repetidas 

ovaciones qua le tdbutó ol público, como 
premio á su meritoria labor. 

La señorita Calvó (0. ) hizo una creación 
de su papel de maritornes y salió allmirable­
mente caracterizada, · habiendo sacr·ificado, 
en interés del personaje que ropt·osentaba, 
su peculiar hermosura. Como actriz consio·ui6 

o tm gran triunfo, pues no puede patlirse máS 
á la acción, el g&sto y los diferentes matices 
que supo dar á su papel la simpática artista, 
por lo f}Ue mereció los honores deJ proscenio. 

Muy bion cantando y bailando la señora 
Torres y lo mismo en su corto papal la seño­
rita Calvó (T.) 

Ontiveros desempe/16 el papel del escudero 
Bias con acierto admirable y gracia natu¡·al, 
siendo muy aplaudido y celebrado por su 
trabajo, y el Sr. Carrión y los Sres. Soler y 
Ramiro cumplieron bien, contribuyend , al 
conjunto. 

Los coros y orquesta acertados, ·y SUJJol'ior 
el maestro Narciso L6pez, que dirigió con su 
reconocida maestría. 



La decoración final, que representa ;í Don 
Quijote y Sancho Panza en la aventura de 
cLos molinos:t, gustó mucho, siendo aplau­
dido su autor el Sr. :Martfnez Garí. 

A la terminación de la obra autores y ar­
tistas se presentaron repetidas veces en el 
proscenio á recibir los aplausos del público 
por su admirable labor. Reciban tod0s la 
euhorabuena de 

A. A s&NJO. 

A polo 
Las secciones tercera y cuarta fueron ·aos 

llenos; La venta de .Don Quijote fué tan aplaq~ 
1 dida como en su estreno. y .Ifernández'Shaw 
tuvo que-presentar~e mg.chas vece.:; á recojer 
los aplausos que 1,e, prQdigv el público, no 
presentándose el maestro Ohapí, autor de la 
música, por encontrara& e.Q. aquellos momen­
tos en el teatro Lírico, donde se estapa veri­
fi::lando .el estreno de su nueva obra.E•n J?tan 
de Aust1•ia. . 

.El puiiao le 'l'osas continúa su marcha 
triunfal. 

EN .&.POLO 
La venta de Don Quijote se titula la fan: 

tasia lfrioo-dramátioa estrenada auooh13 a 
segunda hora en el teatro de Apolo. Sus 
autores son: D. Carlos Fernández Shaw de 
la letra y el maestro Chapí de la música. 

Una de las cosas más difíciles que puu · 
den concebirse es la personificación en la 
escena de los personajes abstractos que 
viven solo en la mente de los grandes poa­
tas y escritores. y de las figuras hi~t6ricus 
cuyas grandezas llegan hasta nosotros 
como imágenes vistas á través de la colo· 
sal lente convexa que se llama Historia, 
Crónica 6 Leyenda. • 

Cuando asistimos á la representación de 
llamlet, sea quien fuere el gran artista 
dramático que personifica al filósofo cruel 
y bondadoso creado por Shakespeare, en 
contramos en la versión escénica algo in· 
completo; y si el personaje no tuviese como 
prinoipalas atributos para realizar el efec­
to .teatral, l_a~ frases hermosas, los pensa-
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m1entos sublimes y Jos aleteos del genio 
que el gran dramaturgo inglés ha puesto 
en boca suya, los espectadores se creerían 
defraudados. Y conste que al hacer esta 
afirmación, no oreo, como a,lguien dijo no 
haoe mucho, que- se pueden conquistar 
aplausos representando el Hamlet por una 
oompaiifa de cómicos ambulantes y en ca· 
miseta. 

Y lo que sucede con una obra escrita 
expresamente para el teatro, tiene que su· 
ceder en mayor escala cuando se trata de 
teatralisar una novela; y si ésta es la nove· 
la única en su génere, la que vivid eter­
namente auu cuando las damAs desaparez· 
oan de la mente de los mortal~s, la que se 
titula El i"'9enioso hidalgo Don Quijo'e de 
la Mancha, acrecéntanse las difionltades, 
se acumulan los 0bstáculos y se necesita 
tener todo el talento y toda la discreción 
que se reúnen en la persona del distingui· 
do escritor D. Carlos Fernández Shaw 
para salir ·victorioso de la jornada. 

El argumento de La 11enta de Don Quijo · 
te puede contarse en dos palabras. No es 
nuevo pero es muy bueno. Supónese á Cer · 
vantes saliente de la cárcel de Argamasilla 
de Alba y refugiado en la famosa venta 
donde el caballero andante cayó á los pies 
de aquella Maritornes que usaba un alien· 
to cq•J.e olía á ensalada fiambre y trasno· 
:.chada y que llevaba consigo cosas capa­
»ces de hacer vomitar á otro que no fuese 
:.arriero.• A.ll[ entra Don Alonso Pimentel 
perseguido por el ama, por la sobrina, por 
el cura y por el barbero del inmortal aun­
que desconocido lugar de la Mancha donde 
convergerán por los siglos de los siglos las 
miradas del mundo entero; desarróllanse 
lllgunas caprichosas escenas :¡ue presencia 
Cervantes y el autor supone, que en aquel 
instante, el cautivo de Argel concibe la 
idea de trasladar aquellas escenas y otras 
al que 61 llama cel libro de todos, escrito 
por el mismo Dios:.. 

Y cuando el hldal~o manchego va á ser 
reintegrado en su domicilio, aparece un 
cuadro alegórico de la aventura de los mo­
linos de viento y con acompailamiento de 
una pasable melodía, ni tan inspirada ni 1 

tan hermosa como la del final de El loco de 
la guardilla, cae el telón y son llamados á 
escena el ~r. Fernández Shaw, el Sr. Chapí, 
el pintor escenógrafo y los artistas encar­
gados de interpretar los mate importante11 
papeles. 

EL Sr. Fernández Sbaw ha desarrollado 
con admirable acierto su ingeniosa tanta· 
sía. Prosa castiza, versoa fáciles y sonoros, 
y una hermosfsima descripción de la jor­
nada de Lepanto que :figurarA muy pronto 



entre los trozos escogidos de la literatura 
española. Esto ha escrito el notable autor 
para su última producción dra_!D-ática. 

La músiM del maestro Chap1 es agrada· 
ble y produce buen efecto. Un r_.aconto ~o 
Don Quijote declarando su amor a la Mar~­
tornes fué muy bien dicho por el Sr. P1 
nado y tuvo que repetirse entre grandes 
apl.,usos. _ d 

La ejecución muy buena por parte e 
todos· pero distinguiéndose las señoras 
CalvÓ y Torres y los Sres. Pinedo, Soler 
(D. Miguel), Ontiveros y Me~ejo. 

Desearé q ue·dure mucho ttempo La ven­
ta de Don Quijote en los carteles del Teatro 
de Apolo para que mi buen_ amigo el señor 
Fernández y Shaw vea realizado su prop~­
sito de que le entren ganas á nuestro pu · 
blico de dar un repaso á la obra de Cer· 
vantes, cosa que e~tá haciendo mucha 
falta. 

• 

EN APOLD.-•La venta do Don Quijote:.. 
¡Por ftn, hombre, por ftn, voy á hablar 

con elogio de Fernández Saw! 
La venta de Don Quijote es una zarzue­

la bonita, con gracia, bien dialogada; una 
zarzuela, en fin, de lo mejor que ha he­
cho Fernández Shaw. 

Esto me sugiere la idea do quo Fer­
nández Shaw debe formar rancho aparte, 
dejarse do malas compañías, do Lóp"'z 
Silvas y de Asensios, y escribir él so:o, 
que recursos no le faltan y talento para 
hacer zarzuelas-¡no más que para hacer 
zarzuelas!-le sobra. 

Da la música, lo de siompro. Ohapí, 
maestro quincenario, que hace partituras 
como quien hace buñueles, ha puesto á 
La venta de Don Qnijote una música ño­
ña, sin sal, incolora, inodora é insipida. 

De toda ella, únicamente so pude oir 
el numero que canta Pillado. 

Y de loa actores, sólo Pinedo merece mención. 
EL BACHILLER ÜAN'rA-Ouuo. 



LA VENTA DE DON QUIJOTE 
Así se titula la obra estrenad:¡ anoche en el teatro de Aoolo. 
Es una pt·eciosidad literaria, que el público de arriba y de abajo, de cazuela y de butacas, oyó con agrado sumo. 
Indudablemente, el llamado género chico va pat•a grande, y los autores empiezan á variar de rumbo 1 para bien del Arte y de ellos mismos. 
Seria una injusticia continuar llamando CU· rrinches á los que cultivan este nuevo género dramático. 
La venta de Do1¡ Quiiote, que no habría pasa­do en aquellos tiempos de desenfreno artístic• por horas, obtuvo anoohe una acogida eata­siasta; la que mereoía. 
R~v~~ allí el poeta en toda su amplitud. Nadte mas que un poeta podía COD1)ebir la idea. 

' de haoer de carne y hueso al ente imaginario del gran Oervante31 al d~sfacedor de entuertos.: y reparador de agravios. 
1 Como cada uno tiene forjada á su manera la figura del caballero andante, era muy difícit darl~ forma á gu.sto de todos. Feru:i ndez Shaw lo ha conseguido, y est-e es su mayor triunfo. Ea decir, este no; que el mayor ha sido hacer hnblar al príncipe de los ingenios espafioles ·sin poner en sus labios una ehabaeanerfa, una ordinariez, como se dice vulgarmente. La descripción de la batalla de Lepanto [lUesta en boca del insigne autor del Quijote es un verdadero primor literario. 

La única socalli'l.a que tiene la obra-el eua· dro fitial de la aventura de los molinos-pro· dujo gran efecto. Júzguese por esto cuál fJería el que produjeran las bellezas del libro. Ohapí merece también un elogio colosal. Los que dicen .9-ue la partitura es secundaria no uenen razon. 
La labor del ilustre mcestro-desde el prin· cipfo al final no hay desperdicio-es maravi· llosa, inimitable. 
¿Quién que no sea Ohapí se hubiera atrevi· do á hacer cantar á Don Quijote? 
El lugar de la acción está admirablemente recogido por Ohapí.en las lindísimas seguidi· llas manchegas que cabrillean por la partitura entre melodías dulcíaimas de un valor inaprEr ciable. 

1 

Para la instrumentación no encontramos adjetivo._¡Están tan gastados! ... 
Daspues de todo lo dicho, hay que consignar, para n'! cometer una injusticia, que gran pal'· te del tnunfo .oorrespol'l;de á Pinedo. Es, sin dis· puta, es~e .artista el m~Jor del género; nadie le 

1gualara mterpretando p:tpel tan difícil como ·el de Don Alonso de Plmentel. La ovación gue le hizo el público, á él e:olo, después de habér· sala hecho á los autores de la obra, fué merEr 



cidísima y mayor que la que le tributaron los 
~spe~tados en Ei pui'iao de rosas. Da todos los 
ambitos del teatro saludaron con prolongada 
sa!va de aplausos al excelente artista el más 
ID11~ado t1oy del público madrileño. ' 

Mtguel ~oler, que interp1•etó el papel de Cer· 
van te~, fue el actor de siempre: el que sabe lo­
grar e~ aplauso donde qniere, el que ha sabido 
conqmstar un alto puesto en la escena. 

La C~lvó estuvo admirable verdaderamen· 
te admtra~le, en su papel de' Maritorúes. ¡Eso 
es n~turahdad! Así se caracterizan las grandes 
actnce~. Ella, que es muy guapa, salió horro• 
rosameute fea. 

Don José Mesejo, el ventero 6 el poderoso 
castellano, corno le llama Don Alonso de Pi· 
mente]! merece también un elogio grande. Dijo 
mt~,Y bien, estuvo muy bien. 
~n fmm?: _un triunfo para todos. VJs ampre· 

sanos reCibieron muchas felicitacione<~. Y las 
merecen. 

A. 

r 
·~~ __ .,._ 

TEATRO DE A.POLO 
L.& VENTA. .DE DON ~UIJO'l'E, CO· 

DtedJa lirica on nn acto, libro del 
Sr. Fe.rnántlez Shaw, mú,ica del 
Dtae&tro Chapi 
Con el título de «La venta de Don Quijo­

tel'>, se estrenó anoche en esto teatro una co­
media lírica, original la letra del notable 
literato D. Carlos Fornández Shaw, y la mú· 
sica del no monos netable maestro Chapí. 

«La venta de Don Quijote:& es un boceto 
inspirado en un capítulo de la novela in· 
mortal, y el autor imagina á Cervantes 
asistiendo á la realización de las hazaf!.as 
oo~ .. ¡ p.éroe manchego. 
~-Allí ai;'~t·eco el mesón qua Plmentel toma 
por castillo fam~~o Y en él se revela ce.ba· 
llo undanto, amigo aiem;'.:'(l d6 los débiles 
y desvalidos y disr>ut'sto on to~?S los m o· 
montos á ond,wozat· entU(lt'toa y deohá~er 
agravios. 

Llevar tipos ton conocidos al teatro e!l 
trabajb verdaderamente difícil; pero el au­
tor supo hacerlo con sobriedad y el públi· 
oo ontró en la labor dosdo las primeras es· 
cenas. 

Fernándoz Shaw ha venoido las dificulta· 
des con una discreción, una sobriedad y un 
res poto quo, desJ•J luogo, so impusieron y 
bien pronto levantarou uplauf\os y aclama­
ciones por las gallardías dnl lenguaje, por 



• 

la fluidez do la poesía y ¡>or lo firmo y pre­
ciso del dibujo de los Pei7SOnajos. 

La música obtuvo también un triunfo. 
La música de Chapí está, como toda la 

suya, de tal modo instrumentada, que nada 
en este punto so le puede pedir, y al mismo 
tiempo es inspirada, sobresaliendo una ro· 
rnanza, que fu~ repetida, y que por cierto 
cantó Pinedo como sabía y podía hacerlo 
en sus buenos tiempos de artista de zar· 
zuela. 
. Otros números tiene «La venta de Don 
Quijote» de mérito positivo, como por ejem· 
plo unas preciosas manch< gas, que fueron 
muy aplaudidas, y la escena do la cita, pági· 

1 na de música suave y delicada. 
La ejecución, perfecta. 
Los honores fueron para Pinedo, que al• 

canzó un triunfo por su manera de entender 
el personaje. 

Miguel Soler caracterizó muy bien el Cer· 
vantes, y dijo con vigoros!l entonación un 
parlamento descriptivo de la batalla de Le· 
panto. 

Carmen Calvó, la se!'i.ora Tt)rres, Ontive· 
ros, Mesejo, todos, en fin, contribuyeron al 
buen éxito logrado. 

l!'crnández Shln,., Chapí y los artistl\8, tu· 
vieron que sa'W.~· much!\s veces á escena en· 
tre grandes aplausos. 

APOLO.-La uenta del Quijote. 1 
Carlos Fcr ;\ndez Shaw, autor de la ..:o- \ 

meJia lírica estrenada e el teatro Ap<,lt>, 
demostró una vez más en la noche de a ·er 1 
que es excelente poeta y babiliJo auto r. 

Etnpresa arries¡;.tda tia i :lo la Je Fern.ín­
dez Sha w, ,1ue con atrevimi ·nto, con vili( r 
que mcret:e elogios, ha prescnt..tdo un trozo 
de literatura en el es..:en.nio, donJc se e· hi­
ben con a¡.>lau·o y regocijo obrJs com 1 S,w 1 
Juan de Lu:r. ·t 

En c.:sto hay atrevimiento por lurlc Jel t 
poeta; no lo ba y, .::on o ta npo..:o e.dste Qs - 1 
día, en pre.sentar en escen~ la persona del l 
eslorzado caballero que de~pu.: · se im wrta.- ! 
Hzó con el nombre de Don Quijote de la i 
Mancha, la dt:l grotesco c;s.:udero I}UC todos l 
conocemos por Sancho Panza, la dd ventero 
y su ~ija •. ~a ~~ a9uclla .• iaritor!1e ·. ~~-cia y 
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-pro~1ca u:teallzacta p01· la 1an tasta ilel Huno- -
so caballero andante. 

No hay O!'-adía en esto, toda vez '-}HC l:~.:r­
nández Shaw no nos presenn1 un trozo del 
Quijote por él transformado para hacerlo 
teatral, sino que nos presenta un cuadro 
muy bien pensado, anterior á la obra Jel in­
mortal Cervantes. y nos hace asistir al mo­
mento en que el mauco de L::panto. impre­
siootldo por las locuras <id cs,orzado hidalgo 
manchego, concibe la obra m•Ís hermo. a de 
todas las que en lengua castellana se han e·­
crito. 

La figura del mismo Cen·antes est<1 hecha 
con mucho respeto, muy discretamente. Se 
dirá que no existe quien haga hablar •t Cer­
vantes con la firmeza de lenguaje yuc él es­
cribía. Es cierto; pero nos falta saber si hu­
blarfa en el m;smo ca~tízo é irreprochable 
castellano que empleaba escribiendo sus li­
bros glorio os. 

La venta del Quijote no es una comedia, 
como su autor la clasifica, es, en mi sentir, 
una loa. Esta clasificación creo que está ruás 
justificada, dado el carácter de la obra. Para 
ser comedia le falta lo principal: la comedia. , 

El maestro Chapí ha estado afortunadísi­
mo al escribir la partitura de L.z 1'r?11La del 
Quijote. Hay en el primer número Je músi­
ca mucho ambiente local; oyéndolo estamos 
en tierra de la Mancha. La personalidad ~lcl 
Quijote y la de Sancho" se retlejan graciosa­
mente en la orquesta al hacer su entrada. 
cada uno de ellos, y por último, en la escena 
en que Don Ouijote da sus e'<cusas amoro­
sas a la Maritornes, el maestro está tnspira­
dísimo, haciendo un arrullo, un sueño, ue 
no otra cosa que soíar es lo que hace ctl 
aquel momento el hidalgo. 

De la interpretación bay que decir sin re­
servas q' e Pinedo, que en Hl pmíao de ro­
sas había conquist:ldo un entorchado, ganó 
anoche el segundo, entendiendo muy bien el 
personaje de Don Quijote y cantando primo­
rosamcnte. 

Miguel Soler recitó muy bien y creó dis-

c!etarnente y con habilidad la persotHl ele 
Cer~antes: Carmen Calvó admirable én ¡,_ 
Marttornes, y todos los demás artic;trt'i que 
tomar?n parte en el desempeño de la obra 
cumplteron como buenos, advirtiéndose que 
la obra estaba en:>ayada con cariíio. 
_A lo~ muchos.aplausos que autores y ar­

tlstas, Incluso .el escenógrafo por un cuadro 
que repro,luce la aventura de los molinos 
escucharon anoche~ uno los míos. ' 

J. A. 



hn npow 
' ccLIT venta de Don Quijoten, zarzuela en un 
acto del s.r. F~rnández Shaw, con rnú~ica del 
mae::.tro ~haJ~t, estre:nada ::tllúche en este tea­
Ü'o conslJluyo u 1 éx1to para los autora,; y Jj _ 
rala empresa. 

Letr·a Y, n~ úsica fuerm_1_ muy aplaudidas, a~l 
corno la ul hma deco~acwn que reprClsen ta J¡1 
«a veutu_ra de los •rwJmos>>, que merer ió gean­
d~>s elo~Jo!-l. 
N~estra enhorabue~a á la empresa que. por 

lo VI ~;to, desde_ «El puuao de ¡·osac)), en esto de 
los estn:uos, tlene el «santo de ca ra.• 

COSTA 

.!\polo. 
LA. V.~~:N'l'A D~< D,m QurJo ~. comBtf.ia lf.rica e." un 

ac~o •. origm•lf, de D ,, r'os Ferndndez Sfl.aw, 
mustca d f. l -rnfl~sl.ro hapí. 
~emera • i11. era lo. e m rtli!ll de !"'" ,,. fiT1 eaoe· 

na. un epi&ottio de 1¡, hL.,tor ia d., U " Qllijv r.o , 
pero el Sr. Fernández Shr.w no pU \lUtl t!Stt~or 

• qnej~so del resultado de 11t1 empaño. Ha. pre. 
sentado en forma. tl!atJ;I\llos epidodios de 1, 
famosa venta, ha. sabido vestirlos de delicadi 
sima poesía. y ofrecer nn conjunto de gl'a.n no 
b!efla, y el público de Apolo vió con siogult\r 
complao~noia. a.n«?ohe á sus queridos tipos de 
Don Qntjote (Ptnedo), Sancho (Ontiveros), 
Cervantes (Soler) y Maritornes (la sefiorita 
Calvo}. 

La música de Ohapi, ' la altura. del libro y 
del nombre del compositor. Entusiasmó al pú­
blico. E1.1 d11 creer qne Apolo haya encontrado 
el Dlón de la. temporada.. 

K. 

Teatro de Apoloa 
tA Vs.NtA bE: bol\1 QmJoTE; comedia llriea en un 

acto, en prosa y versfl, li!Jro de D. Carlos Fernán• 
de:. Sharv, música de D. Ruperto Chapi. 

La ohra cstren~da anoche, por su asunto, por su 
manera como está trazado, por la labor literaria, 
parece más propia del teatro Español que del e¡;¡ca· 
n-ario de Apolo. ;\ , , . . , 

Sacar á eséerta lás nguras de Cervantes y Don 
Quijo\e. í'epí'csenta ya U:J. atrevimiento; sacarla_s en 
~1 escenario rl;e Apolo y hacer!as can~ar, es ca.s1 te­
merario. Y, sm embargo, esta tan bten hecho, tan 
bien tocadas todas las figuras, les dieron tanto re· 
lieve los actores, sobre todo Pineda':( Soler, que el 
público no vaciló t~n m_omento: entro en la. obra y 
la siguió con inter<H. stempre mayor. 

1 



Eñ una. Venta de la Mancha, donde se hospedan 
motas y motos, cuad.rilleros y traJinantes, M ;tlber­
ga también M igual CerVantes, recien salido de la 
prisión de Ar~amasilla. Pimentel, un hidalgo, el 
más gracioso loco que jamás vieron los siglos; fri­
sando su edad con los cincuenta años¡ de CElmple" 
xión recia, seco d,e carnes y enJuto de rostro; con la 
fantasla llena, &.si de encantam1entos como de pen­
dencias, batallas, desafíos, heridas, requiebros, 
amores, tormentas y disparates imposibles, burlan­
do la vigilancia de su sobrina, del cura y del barbe· 
ro de su lugar, penetra en la Venta; toma á los me., 
zos por gigantes, al cuadrillero por el condestable, 
al ventero por castellano, á su hija por princesa, á 
Maritornes por altísima dama, provocando primero 
el asombro, Juego la risa, más tarde las iras de to­
dos. El único que sabe hablarle su lenguaje, suge!• 
tionarle y convencerle es Cervantes, quien, partido 
el caballero con los que en su busca andaban, ve 
moverse, en hermosa alucinación, las figuras prin­
cipales de su libro inmQrtal , 

Chapi ha hecho una música delicada, finisima, 
que en nada cede, como labor artística, á la del li­
bro de Fernández Shaw. 

Doa Quijote está personificado en un tema beroi· 
co, lleno de dignidad y nobleza. La Mancha en unas 
seguidillas manchegas, guitarre~cas y de sabor in­
genuamente populAr, que carr.bian de color á cada 
paso: á veces juguetonas y picarescas, otras mali· 
ciosas al fundirse con el tema de Don Quijote, deli­
cio.aamente cómicas al referirse á Maritornes, jara­
neras y ruidosas cuando las cantan los trajinantes 
que llenan la Venta. Es una poesía de detalle, de 
cada momento, lograda sólo con el hábil manejo de 
la paleta orque~<ial. 

El número en que Don Quijote enamora á Mari­
tornes es apasionado, tierno;· de una dulzura en­
cantadora; en el final, la orquesta va comentando 
el diálogo hablado de Pimentel y Cervantes prime­
ro, y el monólogo de éste, después, con una sobrie­
dad y un acierto verdaderamente poéticos. 

Pinedo hizo una creación del tipo de Pimentel; 
Soler, admir&ble haciendo el Cervantes;~la señorita 
Calvó fúé una Maritornis ideal; los demás, muy 
bien. 

La obra, presentada con mucha propiedad y con 
mucho cuidado, y el público muy satisfecho. 

c. RODA. 





]). (]arios Fernández Shaw 

Es sin duda uno de lo¡; rutoros dramáticos qlle 

con más propiedad han l0grado implantar en nues­

tro mod<'rno teatro la escuela realista . 

Se nota en las obras del Sr. Fernández Shaw una 

poesía que hace conmoverse á los sentidos, que 

~:~tara las fibras más delicadas del corazón humano. 

Posee otro mérito, que debe ser reconocido por 

todos, y que pocos autores t.ienen , y es que lo 

mismo presenta en escena el animado diálogo chulo 

madríleiío castizo, que el romántico exaltado que 

nos recuerda á los nntiguos hidalgos españole::. 

Quien hnyn vi sto La Re,·ollo8ct, una de las obras en 

que el Sr. Fernándl"z Shaw ha logrado más éxito, y 

ven Don Lncas del Cigarml, quien escuche la frase 

achulnpada de La Rr1·oltnsn y contemple los des-

plantes del Don Pedro y las ridiculeces de Don 

Lucas, reconocerá ju,;tamente este mérito, que re­

petimos no es nada vulgar eulos autores mo lernos. 

, El Sr. Fernández Shaw ha sido redactor de Lct 

Hpoca desde el año 1888 basta el1899. 

Es autor do muchas obras, entre ollas Poemas 

de 1J'1·ancisco Coppée (esta obra es tradudda por el 

Sr. Sh:nv y aumentada con un estudio sobre la poe­

sía lírica france~a contemporánea), El defensor rle 

Gerr,na y Relctcioncs entre la c·iencia y la poesta . 

. Entr;e sus muchas obras tentrales figuran en 

pnmern línea El corfUo rlr la hene y Se11ero Gorelli, 

e::ta úl~ima está ndaptatla á la e. cena española, y 

tradumdn por el Sr. Fernández Shaw, pues su autor 

es Coppée, La llama errante, (en colaboración con 

Torres, Reina y Burgo'). 
Los h~jos del bcttcdlón, La chcwaln, Las bmv'ias, 

Las casfmie-nu;; 1Jir.arlas, J,rt ¡·e,,olto8a, y Don Lu.cas 

del Cigarml. 
Na<'ió el Sr. Fernánurz Sbaw en Cádiz, ol día 23 

do Septiembre do 1865, y en su corazón arde el fue­

rzo de In. región andaluza. Se licenció en JeyeR en la 

Universidad central en el mes do Abril de 1831, pe­

ro má<> aficionado sin eluda ú In literatura que al 

foro, so separó del camino que sus estn 'lios le mnr­

caba~1,.entregándose de lleno ú lo que era su ilusión, 

escrt.bJendo libros y obras cuyo éxito le animó ú 

sogmr la ruta que había emprPndido, 

Tnmbién ha ejercido el Sr. Fernández Shaw al­

gunos cargos políticos perteneciendo al partido con­

servador, cont,índose, entre otros, los de Diputado 

P~_ovi~1ci~l de Madrid, Secretario do In Corpora­

?IOD, mdtviduo de la comisión provincial, y de la 

]unta provincial de Instrucción pública. 



CARLOS FERNÁNDEZ SHA W 

Es, además de un autor dramático de fusle, un po~ta de 

grandes vuelos; así que cuanto escribe y cuanto dice, lo rodea 

de un ambiente pintoresco, poético y elevado, en el que se 

sobrepone casi siempre á lo cóm:co lo dramático, la nota sen ti­

da de una melancolía exquisita y nada vulgar. 

Compréndese, por tanto, sus entusiasmos de poeta y su ten­

dencia y su deseo en pro de una a.ristocratiznción dt"l género 
cluco en el teatro, sus 
defensas calurosas de 
la forma poética en las 
discusiones ateneistas, 
su predilección por el 
poeta FranQois Copée 
y su pasión por cuan­
to irradie poesía y li­
rismo. 

Nació el afortunado 
autor de La venta de 
Don Qu~jole en Cádiz 
el 23 de Septiembre de 
1865 y tomó el grado 
de licenciado en Dere­
cho en Abril de 1885, 
compartiendo con las 
tareas estudiantiles el 
cultivo de las letras, en 
las que comenzó á dis­
tinguirse siendo aún 
muy joven y brillando 
en los salones, no sólo 
por su genio poético, 
sino por el modo inimi­
table como recitaba sus 
inspiradas composicio­
nes. 

Desde 1888 ú 1i99 
fué redactor de La 
Epoca, en donde estuvo encargado de la crítica teatral, que 

desempeñó con g nurales alabanzas, durante tres ó cuatro 

años. 
Fué despuós elegido Diputado provincial, cargo en que no 

tuvo ocasión de desplegar su talento, por ser poco conforme 

con sus aficiones soñadoras y literarias. 
Su priJLera producción lo fuó la zarzuela en tres actos La 

llamll errante, escrita en colaboración con Xnvier de Burgos 

y Torres Reina, música del maestro Marqués y o,trenada en el 

teatro de la Zarzuela en la temporada de 1887 á 1M . 
Su afición á Franc;1ois Copéo le llevó á traducir sus Poemns, 

á les que puso como pr9logo un precioso estudio literario De 

F'ranqois Copée y los poetas liricos fra.T!ceses contemportí­

neos, arreglando ti la escena y poniendo en verso castellano el 

hermoso drama en cuatro actos Severo 'l'orelli. 
Suyos son un tomo de Poesías, Tardes de Abril y Mayo y 

El defensor de Gerona, así como una notable Memoria leída 

en el Ateneo de Madrid acerca do las Relaciones entre la 

Ciencia. y la Poesía. 
Las producciones dramáticas de }i'ernández Shaw, si no muy 

numerosas, son escogidas, y demuestran su cultura, su distin­

ción y bu&n gusto, así como su respeto y afición á los ohí­
sicoa. 

A más de La lla.rrw errante, ha compuesto, ya solo, ya en 

colaborac ión de distinguidos escritores, tales como 'J:omás Lu­

ceño y López ilva, las zarzuelas Los h1jos del ba.ta.llón y 

Don Lucas del Cigarral; los sainetes Las bravuts, La l'evol­

tosa, Las castníierns picadas y Los buenos mozo -, y las zar­

zuelas en un acto EL cor!ejo de la Trene, primer paso dado 

por nuestro biografiado en pro de la anhelada aristo ('ratiza.ción 
del género chico; La 
cha vn ln, El gatito ne­
gro, Po 1 vo rilla., La. 
buenaventura, Los 
timplaos, El tirad o r 
de pnlomas, El tío 
Juan y La venta de 
Don QuUote, estrena­
da no hace mucho 
tiempo, y en la que 
Fernández Shaw ha re­
tratado de mano de 
maestro y haciendo 
gala de su culto inge­
nio, á la Maritornes y 
Sancho Pnnza, el ven­
tero, su hija . á Don 
.<llonso de Pi1nentel, 
y el propio Cervnnte ­
q u e lo inmortalizara 
con el nombre de Qui­
jada ó Qurw1dn y el 
sobrenombre ele Don 
QuUote de la ,1f!l1U:lu.t. 

En el trato social es 
llano, correcto y su­
mamente afectuoso, 
mostranclo sus pref'e­
roncias por el elemen-
to joven y deshereda­

do, lo que lo Ita hecho llevar de la mano al proscenio y com­

partir lo~ aplausos con algún noYel autor. 

Es nwd ·sto y en oxtt·emo <lúcil ante Jos consL•jos <le la críti­

ca. La proximidad del estreno de ·ualquiera de sus produccio­

nes le ocasiona m1 verdadero estado de excitación nel'\·iosa y 

de terror, y el ruido do los primero:: apt usos produce en ,·.¡ 
una impresión d<.' alegría tan extraña, que le haco alejarse do 

la caja de bastidores, <les de la que presencia el estreno, y como 

distm10iarse del público. 
Abrigamos la esp •ranza de que e to fonúmono tendrá, con 

respeüto á nuestros humildes aplausos, una xccpción. Bien os 

verdad que esto só lo es en los estrenos, y para Fernández 

Shaw no es nuevo, ni pued sedo, la admiración y el afe<·to de 

que son débil prueba estos mal pergeñados renglones. 
Si versificando ha alcanzado valiosos laureles ú imperece­

dera fama, leyendo sus composiciones po ~ticas no reconoce 

rival, pues sabe darlas el casti1.o vigor y la tierna dulzura que 

son patrimonio de sus armoniosos versos. Modula sus inspira­

das Gstrofas con tal arte, que pone en su acento su alma dL\ 

poeta y sus sentimientos de artista inspirado. 

Su conocimiento profundo de la trama teatral le ha valido 

triunfos lisonjeros y éxitos sin cuento. 
X. y F. CABELLO y LAP!EDRA, 


